L A   P A L A B R A

Miqueas 5, 1-4a

Así habla el Señor:

Y tú, Belén Efratá, tan pequeña entre los clanes de Judá, de ti me nacerá el que debe gobernar a Israel: sus orígenes se remontan al pasado, a un tiempo inmemorial.

Por eso, el Señor los abandonará hasta el momento en que dé a luz la que debe ser madre; entonces el resto de sus hermanos volverá junto a los israelitas. El se mantendrá de pie y los apacentará con la fuerza del Señor, con la majestad del nombre del Señor, su Dios. Ellos habitarán tranquilos, porque él será grande hasta los confines de la tierra. íY él mismo será la paz!

SALMO: Restáuranos, Señor del universo,  

              que brille tu rostro y seremos salvados.

Escucha, Pastor de Israel, / tú que tienes el trono sobre los querubines, resplandece reafirma tu poder y ven a salvarnos.  

Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: 


ven a visitar tu vid, / la cepa que plantó tu mano, 

el retoño que tú hiciste vigoroso.  

Que tu mano sostenga al que está a tu derecha, / al hombre que tú fortaleciste, 

y nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre.  

Hebreos 10, 5-10
Hermanos:


Cristo, al entrar en el mundo, dijo: Tú no has querido sacrificio ni oblación; en cambio, me has dado un cuerpo. No has mirado con agrado los holocaustos ni los sacrificios expiatorios. Entonces dije: Aquí estoy, yo vengo -como está escrito de mí en el libro de la Ley- para hacer, Dios, tu voluntad. 


El comienza diciendo: Tú no has querido ni has mirado con agrado los sacrificios, los holocaustos, ni los sacrificios expiatorios, a pesar de que están prescritos por la Ley. Y luego añade: Aquí estoy, yo vengo para hacer tu voluntad. Así declara abolido el primer régimen para establecer el segundo. Y en virtud de esta voluntad quedamos santificados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha de una vez para siempre. 

Lucas 1, 39-45

En aquellos días: María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: 

«íTú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor.» 
Lect. Próx. Dom.:  > 1 Sam. 1, 20-22.24-28  > 1 Juan: 3,1-2.21-24   > Jn. 2,41-52      
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íTú eres bendita entre todas las mujeres y Feliz de ti por haber creído!
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María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña

íTú eres bendita entre todas las mujeres...!!!
¡Ya estamos! Nuestros pies ya están pisando los umbrales de BELÉN!

¡Qué alegría habrá llenado los corazones de María y José! Después de un largo camino, ya pue- 

den descansar. Mas, primero, hay que buscar un lugar digno y adecuado a la dignidad y las con-
diciones de María y del “Niño” que está por nacer. Un lugar “adecuado”, aunque austero y pobre, 
bien podría ser un establo, en medio de los animales. ¡Y así fue! 
Nosotros concluimos este camino de “Adviento”. Mañana estarán los últimos preparativos. Prepa
rativos, ¿para qué? Lo veremos.   
Este camino, de cuatro semanas, podemos mirarlo en dos partes: 
-> Los primeros dos Domingos, fueron para contemplar la última y futura “venida” de Jesús.
-> Los últimos dos, más centrados en la primera venida, la que estamos por celebrar.
Pero, los cuatro están impregnados de alegría y esperanza; de compromiso y fortalecimiento de   

la fe. Siempre con mira a la “conversión”. Así se preparan los caminos al Señor que viene.

Hoy, como conclusión de este viaje, la Palabra nos lleva a Aim Karen, a la casa de Zacarías y su 
Esposa, Isabel. 

Zacarías: un hombre anciano; algo débil en la fe y como consecuencia de esto, quedó mudo.

Isabel: una mujer anciana, estéril en toda su vida y prima de la Virgen María.

En este pueblito, sobre las montañas de la Judea, participamos a un “encuentro”. El encuentro 
de dos mujeres, muy parecidas cuanto distintas: 

-> Las dos no tienen hijos: una por anciana y estéril; la otra, por joven y virgen.

-> Las dos llamadas a una gran misión para la humanidad entera. Para cambiar la historia:

- Una. María: traerá al mundo al Salvador, el nuevo Adán; al Emanuel: el ¡”Dios con nosotros”!

- La otra, Isabel: Ya está por dar a luz a la “Voz”: el que grita e invita a la conversión; anuncia la
  venida del “Emanuel” y pide preparar los caminos.

Si bien ya estamos en Belén, hoy, nos vamos a la casa de Isabel y Zacarías. Luego, mañana, vol-veremos a Belén, para participar del nacimiento del Salvador. Ya habrán encontrado un lugar, dig no y adecuado. Pero, lo màs importante, con “calefacción”. 
Como conclusión de este camino de Adviento, la Iglesia nos propone la meditación sobre María, 
la Madre de Jesús. Nos invita a participar su visita a la prima Isabel.
Vamos a comenzar cantando: “Me has cambiado la ruta, ya no sé caminar. Por el largo camino, hoy te vengo a buscar...”. Es que la venida de Jesús, ha cambiado la ruta a María y José y, tam-bién a todos los hombres y de todos los tiempos. 
Los que no han entrado y no quieren entrar en este cambio, se debe a distintos motivos: La igno-rancia o no haber tenido la suerte de conocer al Salvador o no haber, siquiera, escuchado hablar de él; los que han sido prevenido por algún escándalo, en la Iglesia, o por no querer renunciar a otras “supuestas” riquezas. Los motivos son muchos; mas, todos tendrán una oportunidad…  
De todas maneras, ellos son los verdaderos pobres de la humanidad. ¡Aunque, ellos mismos y la humanidad, lo ignoren!

Y, aquí entra en juego nuestra responsabilidad. En esta Navidad, vayamos meditando en esto. 
Mientras tanto, debemos preguntarnos y darnos una respuesta, en la brevedad posible, porque nos queda poco tiempo para poder, si es necesario, reparar. 
Nos preguntamos: la Navidad: (Belén, con todo lo que significa), ¿Nos ha cambiado la “ruta”? O, también: ¿Hemos entrado en la “conversión”, en el cambio? ¿Cómo caminamos por los sen- deros de nuestro mundo?

 Tenemos como ejemplo de cambio, la vida de María y José; la de Zacarías e Isabel; la de los po-  

 bladores de Belén y sus pastores... 
 Comenzamos con María de Nazaret: Era todavía joven. Tenía un novio envidiable. No era fácil, 
 como no lo es tampoco en nuestros días, encontrar jóvenes como aquel. "Todavía no habían vivi- 
 do juntos”. Nazaret era el pueblo ideal para ellos. No había piquetes, ni asaltos; ninguna inseguri-  

 dad y el trabajo no faltaba. José era joven, pero reconocido como “buen carpintero”. 
 Sólo Dios podía desestabilizarlos. ¡Y Dios se metió!: Un buen día, de una incipiente primavera: 
 el 25 -03-’00, en la tranquila casita de María, irrumpe un ángel. Pocas palabras, de parte de Dios. .  

 Espera la respuesta. Llega “positiva”: “Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que  

 has dicho”. Da algunas informaciones y se va. María queda muy trastornada. Se entera que va a  

 ser la “Madre de Dios". Se entera, también, que su parienta Isabel, siempre estéril y ahora vieja, 
 está embarazada. 
 ¿Qué hace María? Ciertamente lo habló con su madre. Y, con ella, habrá ido a conversarlo con el  

 “Rabino”. (Era "el ángel de Nazaret"). No le dice nada a José. Luego decide irse a lo de la prima pa  

 ra ayudarla en esos momentos delicados. ¡Ya estaba en el sexto mes! Estaba sola. Sí, tenía a su

 marido – Zacarías – pero también muy viejo ¡y mudo!

 El Señor le ha cambiado la ruta con todos los proyectos. En pocos instantes cambió también su vi-  

 da, la historia de la Judea, de Jerusalén y no sólo: cambió la historia del mundo entero. ¡Se co-  
 mienza del año “0”, para la humanidad que caminaba en las tinieblas! ¡Mas, ya va a salir el “SOL”! 

 >> En la historia de la mayoría de los hombres, hay encuentros, acontecimientos, gracias o des-   

      gracias, que cambian la ruta. Para bien o para mal. Este último, generalmente, depende de ca 

 da uno: de su preparación, de las personas y las amistades que lo rodean. Entre éstas, ¿qué lugar    
 ocupa Jesús? Esto es fundamental. Es cierto que el lugar que no le dejamos a él, lo ocupó el men-
 tiroso. Y todos ya sabemos donde se termina con ese “guía”.     
 María partió: No siempre es lindo “partir”. Se sabe lo que se deja, mas, no siempre lo que se en-  

                        cuentra. El hombre es un nómada. Siempre parte y no siempre llega donde quiere.  

 Partió Abraham. Partió el Pueblo de Dios. Partió Elías, Jesús, Pedro, Pablo... Y esto, hasta su últi- 

 mo “viaje”. Aquí, sí, en el último viaje, se sabe donde llega. Ahí, según el camino y la dirección
 que se toma y la “carga” que se lleva. 
 Cuanto al camino, hay uno solo seguro y que siempre lleva a buen destino: “El Camino”, ‘Jesús’:
  “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. (Jn, 14,6). La verdad y la vida, pueden ser las cargas que 
 se lleva. Lo que se sembró y cosechó a lo largo de la vida. 
 María llegó: llegar a la meta es siempre un momento de gran alegría y una gracia grande de la be-  
 nevolencia de Dios. En este caso, más todavía. Los invito a que, hoy, piensen mucho. Meditemos 
 sobre este “segundo misterio de gozo”. El Rosario es meditar el acontecimiento con una musiqui-
 ta de fondo: el Ave María. En el anuncio del ángel, tenemos el comienzo del “Ave María” y la com  

 pleta Isabel. Con ese ‘susurro’, de fondo, van pasando, en nuestra mente, las imágenes de este
 encuentro. Y vamos escuchando lo que nos dice el Señor…
 Feliz de ti por haber creído: Estamos en el “Año de la FE”. Aquí tenemos un hermoso testimonio 
 del valor e importancia de esta virtud teologal. Un día le avisan a Jesús que su Madre y sus herma-  

 nos querían verlo. Él, mirando a los que lo rodeaban, dijo: “…Los que escuchan la Palabra de Dios  

 y la cumplen, ellos sí, son mi Madre y mis hermanos”.

    María fue feliz no por ser la Madre de Jesús, sino por haber creído a la Palabra de Dios. Y así pu- 

 do engendrar y dar a luz “la PALABRA”  

